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Franciscanos y clarisas en Ourense (II) 
VIDA INTRAMUROS 

_____________________________________________________________________________________________________________________________ 

Entre la documentación de las casas masculinas de la 

Orden Franciscana conservada en el Archivo Histórico 

Provincial se encuentran cinco libros de gastos e in-

gresos, tres del convento del Buen Jesús de Trandei-

ras (Xinzo de Limia) y uno del convento de la ciudad 

de Ourense.  También conocidos como libros de caja, 

libros de gasto y recibo, etc., son un tipo contabilidad 

frecuente en los fondos de las órdenes religiosas. Ofre-

cen una información muy interesante y detallada para 

conocer, entre otras cosas, la vida cotidiana de las co-

munidades del clero regular y, en particular, la vida 

intramuros, la que se desarrolla dentro del convento. 

    Los capítulos de gasto son los que más datos apor-

tan sobre el modo de vida: dieta alimenticia, vestido, 

calzado, etc.  Entre ellos, la partida más importante era 

la dedicada a alimentación y, aunque los franciscanos 

eran una orden austera, estas cuentas presentan una 

dieta rica y variada, similar a la del clero monástico y 

a la de otros grupos sociales privilegiados. Entre las car-

nes preferían la de vaca, aunque también compraban 

cabritos, cerdos, pollos y gallinas, estas últimas para los 

enfermos. En los meses de Adviento y Cuaresma la pro-

hibición de comer carne convertía al pescado (fresco, 

seco o en escabeche) en el protagonista de la dieta. En 

estos libros se registra la compra de bacalao, merluza, 

congrio, sardinas y pulpo, entre los marinos, y truchas, 

sábalos y anguilas entre los de río.  

    La dieta se complementaba con huevos, garbanzos, 

alubias, pimentones, cebollas, frutos secos (higos, nue-

ces y pasas) y productos lácteos como el queso. Las co-

midas se acompañaban con pan de trigo y vino y aun-

que no consta la forma de elaborar los alimentos, sí se 

consigna la compra de ingredientes necesarios para co-

cinarlos: harina de trigo, aceite, especias (pimienta, 

anís, azafrán, clavo, canela...) y sal. Las compras de 

cacao y la contratación de un chocolatero para que se 

lo elabore, así como los gastos en distintos dulces evi-

dencian la debilidad de los frailes por el chocolate y 

otras golosinas, aunque se presenten estos alimentos 

como reconstituyentes para los enfermos. 

    Los gastos en tabaco, correos, botica, así como los 

pagos de salarios a la lavandera, al sastre, al barbero, 

.... 

a los criados, etc. también informan de otros aspectos 

de la vida cotidiana de estas comunidades religiosas. 

    Por otra parte, a partir de los ingresos que anotaban 

en estos libros también podemos conocer otros aspec-

tos de la vida cotidiana intramuros, como la celebración 

de misas de encargo o la venta de hábitos para amor-

tajar. Para más detalles sobre las actividades litúr-

gicas de los franciscanos conservamos también libros 

de contabilidad específicos en los que, además de los 

ingresos, se anota el tipo de celebración (misa cantada 

o rezada, oficios) y en el caso de las de difuntos el nom-

bre y procedencia de la persona a quien se le aplica. 

1789, [mayo] / 1835, septiembre, 11. [Ourense] 
Libro de cuentas de gastos del convento de San Francisco de 
Ourense. 
Original; papel; escritura humanística; castellano; 21 x 29 cm. 
AHPOu. Convento de San Francisco de Ourense, Libro 521, f. 256 v. 



El convento puertas adentro 

San Francisco definía el convento como una "familia 

espiritual", un espacio de convivencia y acción eclesial, 

donde los frailes debían dedicarse a la oración, al culto 

divino y a la labor pastoral. Las dependencias conven-

tuales se componían de una serie de espacios con usos 

específicos: la iglesia, destinada a la celebración de 

actos litúrgicos y a lugar de enterramiento, tiene anexos 

la sacristía y el claustro en el que los hermanos pa-

sean y meditan inspirándose en lecturas piadosas. 

Inventario de los bienes del Convento de San Francisco de Ourense 
del año 1835 procedente de un expediente de la Desamortización. 
AHPOu. Delegación Provincial del Ministerio de Hacienda C. 10258. 

En torno al claustro se sitúan el refectorio y la sala 

capitular donde la comunidad se reúne, respectiva-

mente, para comer y para tomar decisiones. Contiguas 

al refectorio se encuentran la cocina, la despensa y 

las bodegas, abastecidas, en parte, con productos pro-

cedentes de la huerta situada en la parte trasera del 

convento. En la biblioteca los frailes estudian y en la 

enfermería y hospedaría cumplen con su función 

asistencial de atender a pobres, peregrinos y enfermos. 

El único espacio íntimo de cada religioso es su celda, 

lugar en el que duermen, guardan algunas pertenen-

cias y reciben visitas.  

La jornada diaria de la "vida regular" 

Las comunidades del clero regular se rigen por la "regula" 

o regla redactada por el fundador de la orden, una nor-

ma que organiza la vida de los frailes y reparte las res-

ponsabilidades de cada uno. Según la Regla Francis-

cana, la comunidad conventual está sujeta a la auto-

ridad de un superior o guardián, asesorado por un 

grupo de frailes (discretos). Los confesores, dispen-

san la confesión a los restantes hermanos, pero tam-

bién a curas y vecinos de los lugares en los que se em- 

plaza el convento. Los lectores enseñan Teología al 

resto de los hermanos, el procurador se ocupa de los 

asuntos económicos y de la representación jurídica, y 

los frailes limosneros mendigan (mendicantes) pro-

ductos básicos para el sustento de la comunidad. Por 

último, el sacristán se encarga del buen funciona-

miento de la actividad litúrgica. 

    La jornada de cada fraile comenzaba las cuatro de la 

mañana (hora prima) con el aseo y la celebración de 

una misa acompañado de un acólito. Después de un 

tiempo para la oración iniciaban su trabajo a las siete, 

según las responsabilidades de cada uno. Durante la 

mañana también celebran un rezo coral (horas meno-

res) y la misa conventual, a lo que siguen una hora de 

estudio y lectura espiritual en común. La comida se 

hace en silencio pero acompañada de lectura, y, al ter-

minar, los frailes disponen de un tiempo de descanso. 

Ya por la tarde recitan las vísperas y completas, con-

tinúan trabajando según las funciones de cada uno y 

terminan la jornada con los oficios de maitines y 

laudes. 

Los inventarios de la Desamortización 

Los abundantes expedientes generados durante la De-

samortización del siglo XIX informan de los avatares 

del patrimonio franciscano después de 1835, pero tam-

bién aportan datos que nos ayudan a reconstruir la vi-

da conventual antes del proceso desamortizador. Los 

documentos más útiles son los inventarios de bienes 

que se realizaron dentro de los conventos en 1835, in-

mediatamente después de la exclaustración de los frai-

les. A partir de ellos es posible conocer con detalle co-

mo se organizaban los espacios en los que transcurría 

la vida del convento  y el mobiliario y efectos que había 

en la iglesia, en los claustros, en las celdas vacías y de-

más dependencias. 

    La enumeración de todos y cada uno de los libros de 

la biblioteca dan idea del arsenal de saber en el que 

los frailes se aprovisionaban para sus prédicas. El in-

ventario de la iglesia enumera cada una de las vesti-

mentas, ornamentos y objetos litúrgicos, candelabros, 

crucifijos, tallas de santos, órgano, sillería del coro y re-

tablos de los distintos altares y capillas. 

    En la enfermería y hospedería se citan mantas, sá-

banas y colchones; en la cocina, refectorio y bode-

gas se encuentran potes, sartenes, jarras, morteros, cho-

colateras, parrillas, báscula, pipas y cubas de vino, pla-

tos, manteles y demás ajuar propio de estos espacios. 

También se enumeran las existencias que quedan en 

las bodegas (cereal, patatas, lacón, tocino ...) e incluso 

los animales que sobrevivían en las cuadras del con-

vento (mulas, cerdos, ovejas y carneros). 

    En definitiva, estos inventarios ofrecen una detalla-

da descripción del interior conventual que invita a ima-

ginar los ambientes en los que transcurrían los distin-

tos momentos del día en la vida cotidiana de un fran-

ciscano. 
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